
Clase 5 – ¿Fue Crucificado Jesús? 
Revelación 2:13 – 17
En los últimos siete años no ha habido ninguna clase más importante que la de hoy. Esta clase bien puede considerarse superior a cualquier otra – es: la clase – ya que cambiará nuestra forma de ser, nuestra conciencia, nuestras actitudes, nuestros propósitos, nuestra dirección y nuestra actividad. Ésta, es ese tipo de clase a la que se refiere la Tercera Carta que constituye la Palabra que Cristo-Jesús dirigiera a Cristo-Juan – la Carta al Ángel de Pérgamo. 
Pérgamo, es una palabra griega para: Ciudadela; también significa: unido, unificado. Pérgamo, era la sede del aprendizaje en esa época, la sede del sacerdocio, y aquí también se le llama, la sede de Satanás. Pérgamo, en nuestra terminología espiritual, significa: Conciencia Divina Individualizada. La Conciencia Divina Individualizada, es Pérgamo; y éste, es el concepto de Lo Infinito, para El Cristo en ustedes; para la Conciencia de Dios, en ustedes – lo cual no toma en consideración el que se encuentren presentes dentro de una falsa conciencia humana. La Palabra o El Verbo, habla directamente, más allá de su falsa conciencia, a la Conciencia Divina en ustedes, con la esperanza de que cuenten con un oído. Y esta Carta está destinada a cambiar la dirección de este mundo en el cual vivimos. Y lo llevará a cabo completamente, puesto que ése, es su propósito. No sólo cambiará nuestra conciencia, sino que cambiará la conciencia de este mundo – y ustedes sabrán el por qué.

“Al Ángel de la Iglesia en Pérgamo, escribe: Esto dice Aquel que cuenta con la espada de dos filos” (Revelación 2:12).
La espada afilada ha sido previamente identificada como una espada de dos filos – de Verdad y de Espíritu o Sabiduría Divina. Y cuenta con dos filos, porque, por un lado, corta aquello que no debe estar allí, abriendo la Puerta para que ustedes entren a un Reino Superior; y por el otro lado, disuelve la ilusión de que la realidad pueda ser visible, destruyendo nuestros conceptos acerca de la materia, para que podamos comprender el Universo Espiritual. Dense cuenta: cuenta con dos filos. Con uno de los bordes corta la barrera que impide la comprensión espiritual de ustedes; con el otro borde, abre el camino hacia el despliegue espiritual. Y aquel que tiene esta Espada, es El Cristo, el Hijo de Dios, en ustedes. Aquel que tiene la Espada de dos filos – se trata de un Padre Infinito hablando a El Cristo en ustedes, para despertarlos a la Espada de Dos Filos de su Ser, la cual puede liberarlos de aquello que no es, hacia la experiencia de Aquello que es.
“El Yo, conozco tus obras, así como el lugar donde moras; incluso el lugar donde se sienta Satanás” (Revelación 2:13).
Ahora bien, las obras de la Conciencia, constituyen el pleno potencial infinito de El Ser de ustedes. La capacidad de ustedes, como Hijos de Dios, constituye la plenitud de El Padre – pero también ahí hay una barrera, y aquí se le conoce como el "asiento de Satanás". Y recuerden que la semana pasada, en la Segunda Carta, para reconocer nuestra propia Divinidad Individual, se nos dijo que teníamos que: superar la barrera de los cinco sentidos de este mundo.
Bueno, esa capacidad de los cinco sentidos en ustedes, la cual se introduce en el mundo externo no creado por el Padre, es llamada: el asiento de Satanás; y esta incapacidad de los cinco sentidos de la mente sensoria para conocer correctamente a El Padre, constituye la barrera para las obras del pleno potencial de ustedes, siendo experimentada, concientizada y manifestada, en la carne.
El Yo, conozco tus obras, tu capacidad, tu potencial, quién eres – porque El Yo, Soy El Padre Infinito; y El Yo, estoy hablando a El Padre dentro de ti, llamado: el Descendiente de Dios, el Hijo de Dios, el Cristo de Dios. El Yo, conozco tu propósito, porque tú, eres Mi Hijo. Pero El Yo, sé también que tienes que ser liberado de esa barrera que constituye la mente de cinco sentidos del hombre, llamada: el asiento de Satanás.
Y el propósito de esta conversación interna es despertar la falsa conciencia humana que se encuentra muerta a El Cristo Interior, bloqueada por su propia creencia en la realidad de los sentidos, y en la realidad de aquello que los sentidos informan.
“Y tú, guardas Mi Nombre, y no has negado Mi Fe” (Revelación 2:13)
A pesar del hecho de que la conciencia de cinco sentidos de ustedes no es consciente de El Padre Interior, y a pesar de que se concentra en el mundo exterior, El Padre Interior, El Cristo viviente del Ser de ustedes, es siempre fiel; siempre se encuentra ahí; nunca se aparta del Ser de ustedes. Y aquí se nos dice que la Conciencia Divina Se ha individualizado a Sí Misma como la Divina Conciencia Individual de ustedes; y allí está, esperando el reconocimiento de ustedes acerca de que los cinco sentidos los han separado de la Realidad del Ser, de la Inmortalidad del Ser, de la Eternidad del Ser, de la abundancia del Ser, de la armonía, la belleza y la Perfección del Ser, de ustedes.
Todo esto está siendo dicho por el: y tú, te has mantenido fiel – siempre tu Conciencia Divina Individualizada se encuentra ahí. "Mantenerse fiel" significa mantener la Perfección del verdadero Ser de ustedes, a pesar de las apariencias de los sentidos falsos. El Yo, nunca te dejaré, ni te abandonaré: todo cuanto El Yo, tengo, es tuyo – y no importa cuán crítica la apariencia pareciera ser; no importa cuán carente o limitado parecieras estar; no importa cuán dolorosa una situación o condición pareciera ser, El Yo, tu verdadero Ser, estoy aquí – y nunca te dejaré ni te abandonaré – El Yo, Me mantengo fiel. El Yo, Soy lo eterno en ti, lo cual es del todo independiente de cualquier impresión sensorial que te haya engañado en la creencia de que te encuentras solo, sin ayuda, indefenso… Nada de eso es cierto, porque El Yo, estoy aquí ahora. Ésta, es la Revelación correspondiente.
"Incluso en aquellos días cuando Antipas, Mi testigo fiel, fue asesinado entre vosotros donde mora Satanás, Tú, guardaste Mi Nombre" (Revelación 2:13).
Ahora resulta necesario, para que esta Tercera Carta cumpla su propósito entre nosotros, salir al mundo para eliminar las barreras de la percepción sensoria; resulta necesario que nos tomemos unos diez minutos para identificar correctamente a Antipas, de tal manera que podamos captar, el propósito de la Tercera Carta, más claramente que cualquier iglesia sobre la faz de la tierra.
Acuérdense ahora que Antipas, quien aquí es llamado: "Mi testigo fiel", en realidad no es un esclavo que se haya convertido en mártir en los días del martirio; tampoco es el pastor de la Iglesia en Pérgamo, tal como ha sugerido un comentarista. De hecho, resulta muy curioso cómo cada uno de los teólogos principales, han pasado completamente por alto, quién Antipas podría ser, cuando que, al mismo tiempo, las autoridades principales conocen a un Antipas, pero jamás han considerado a los dos, como siendo: uno y el mismo. Y cuando ustedes consideran a los dos como siendo el mismo, entonces se encuentran ante todo un desafío.
En Mateo 2, se nos dice lo siguiente:
"Cuando Jesús nació en Belén de Judea, en los días del rey Herodes, he aquí que llegaron sabios del oriente de Jerusalén" (Mateo 2: 1).
Ahora bien, el nacimiento de Jesús se identifica como aconteciendo en los días del rey Herodes; y comúnmente se acepta que Herodes, tal como la Biblia nos dice, recibió información acerca de este nacimiento, de parte de los tres sabios que le habían dicho que, este Niño, sería el Rey de los judíos. Y Herodes, quien era el recaudador de impuestos, el tetrarca de la zona, el hombre que se enriquecía con los diezmos de los judíos a Roma, de inmediato se dio cuenta, por el interés en el dinero, que esto representaba todo un desafío para sus ingresos. Así que preguntó a los sabios, de la manera más amistosa: "¿Y dónde es que nacerá este Niño? Quisiera saberlo, porque me gustaría adorarlo”. Pero nada estaba más lejos de su mente, que el deseo de adorar a este Niño. Y aproximadamente seis versículos más tarde, Herodes gira la orden de matar a todos los niños de dos años o menos, en Belén, cuando descubre que ahí, es donde nació Jesús.
Ahora veamos la simbología de todo esto, porque la Revelación de la Verdad, comienza en este punto. En el nacimiento de ustedes, en su propio nacimiento – esto es lo que se está contemplando aquí – los cinco sentidos del hombre no los identificaron a ustedes, como El Cristo. Herodes, no identificó a Jesús, como El Cristo. Herodes representa: el pináculo del sentido de autocomplacencia que conoce el hombre. La hipnosis de los cinco sentidos de este mundo, se aleja de El Cristo dentro de uno mismo, y busca asesinar toda idea posible que pueda contribuir al reconocimiento de la Divinidad Interior – por eso todo niño de dos años o menos, resulta asesinado. Lo mismo acontece con ustedes y conmigo, a medida que nos manifestamos como forma: todo aquello que somos, resulta desconocido para la mente sensoria. Y a cambio, somos conocidos como: la criatura de la forma con cinco sentidos – el cuerpo físico; quedamos muertos a la Luz de Dios, dentro de nosotros; quedamos muertos para El Cristo.
Herodes ha llevado a cabo su propósito en nosotros. Afortunadamente, El Espíritu visita a José antes del asesinato de todos los niños menores de dos años en Belén; y así, José y María huyen con el niño a Egipto. De esa manera El Cristo resulta expulsado, tal como El Cristo resulta expulsado en el nacimiento de cada niño sobre esta tierra, cuando no hay allí un Padre que dé testimonio de la Verdad de El Ser: que se trata de la Vida Divina apareciendo al sentido mortal, como forma. Y poco después… Herodes muere.
Bien, pues Jesús, su madre y su padre, regresan. Pero no se detienen en cierta ciudad donde les habría gustado, porque el hijo de Herodes se encuentra en dicha ciudad. Veamos si podemos hallar esto: 
"Ahora regresaron. José se levantó, y tomó al niño y a su madre, y entró en la tierra de Israel. Cuando Herodes murió, mirad: un ángel de El Señor apareció en un sueño a José en Egipto, diciendo: Levántate; toma al niño y a su madre, y ve hacia la tierra de Israel, porque aquellos que buscaban la vida del niño, están muertos” (Mateo 3: 19 – 20).
Cada vez que vean este nombre, la tierra de Israel, sepan que no se trata de una tierra física. “Israel” significa: Sabiduría Divina, Iluminación, Conciencia-Cristo. Diríjanse hacia la tierra de la Conciencia-Cristo, "porque aquellos que buscaban la vida del niño, están muertos". Ahora que la mente sensoria ha sido derrotada, El Cristo ha resucitado en José, en María y en el niño.
“Y José se levantó, y tomó al niño y a su madre, y entró en la tierra de Israel. Pero cuando escuchó que Arquelao reinaba en Judea en lugar de su padre, Herodes, tuvo miedo de ir allí – y a pesar de haber sido advertido por Dios en un sueño, se desvió hacia la provincia de Galilea" (Mateo 3: 21-22).
Y así, se dirigieron a Galilea; y así, fue como llegaron a Galilea – porque el hijo de Herodes estaba gobernando en Judea. Pero ustedes descubrirán que había otro hijo de Herodes gobernando en Galilea, y su nombre era Antipas, Herodes Antipas. Ahora pues se presenta: Juan el Bautista. Y Juan el Bautista, representa: esa conciencia en el hombre que, habiendo escapado de Herodes el Grande – de los cinco sentidos – ahora se arrepiente, tratando de llegar a hacerse consciente de El Cristo. Se trata de la conciencia arrepentida del hombre, a mitad de camino, llamada Juan el Bautista, tratando de comprender su verdad, su realidad; saliendo del desierto, pero aún no del todo.
¿Y qué le pasa a Juan el Bautista? –Él, es decapitado. ¿Y quién lo decapita? –Nuestro amigo, Herodes Antipas. Herodes Antipas asesina primero a su propio hermano, Felipe, que era su tercer hermano. Cuando Herodes el Grande muere, él divide su reino en tres partes, con Arquelao, Felipe y Herodes Antipas. Y Antipas se deshace rápidamente de su propio hermano, para poder casarse con la esposa de su hermano. Se trata de la misma autocomplacencia de los sentidos – al igual que su padre, Herodes el Grande, ahora el hijo, Herodes Antipas, muestra la misma indiferencia hacia El Cristo.
Así, se casa con la esposa de su hermano después de haberlo asesinado; y ella le pide la cabeza de Juan el Bautista, porque el Bautista se levantó y lo acusó del asesinato de su hermano – y decapitan a Juan el Bautista. Una vez más, la mente sensoria combate al yo arrepentido que está tratando de encontrar su Ser-Cristo. De igual manera se encuentra dentro de nosotros, en cierto nivel de nuestro ser, la mente sensoria que está tratando de reprimir cada cualidad y tendencia en nosotros para alcanzar: el Nivel Superior de Conciencia-Cristo.
Y sólo para asegurarnos que Herodes Antipas es el hombre que decapita a Juan el Bautista, contamos con ciertos documentos. Uno de ellos, por casualidad, nos fue entregado hace una o dos semanas: El Crisol de la Civilización, por Arnold Joseph Toynbee. En la página 214 de ese libro se nos dice que Herodes Antipas fue: el asesino de Juan el Bautista. Juan el Bautista fue decapitado a manos de Herodes Antipas. Así es como vemos que Herodes y Antipas, están ahora, definitivamente vinculados.
Esta es una confirmación más del libro de Henri Daniel-Rops, La Vida Diaria en Tiempos de Jesús. Por cierto, ese hombre ha escrito unos setenta libros. También es Editor en Jefe de la Enciclopedia del Siglo XX – se trata de la Enciclopedia del Catolicismo. Él, no tiene la menor intención, de revelar que Antipas es "Mi mártir fiel". Él revela el hecho de que Herodes Antipas es quien decapitó a Juan el Bautista; no ve ninguna conexión entre Herodes y Antipas, y, por lo tanto, carece de motivos ulteriores para revelarlo así. Herodes Antipas fue a quien el Evangelio llamó simplemente: "Herodes". Fue él a quien Jesús llamara "zorra" (Lucas 13:32), cuando los fariseos, esperando que se fuera de Galilea, le dijeron que el Tetrarca deseaba matarlo. Y no es extraño que este Antipas, quien quería matar a Jesús y quien ya había decapitado a Juan el Bautista, fuera quien ahora era llamado por Jesús, "zorra" – una palabra bastante fuerte, considerando aquello que él había asesinado, y a quién había asesinado él. Pero de cualquier modo vean que Jesús, no le temía.
Entonces así es como concluimos que se trata del mismo Herodes Antipas a quien Poncio Pilato envió al acusado Cristo, durante su juicio, aduciendo que: era Galileo. De hecho contamos con más para demostrar que se trata de la misma persona, pero ustedes pudieran aceptar que en las páginas 80, 81 y 82 del libro en cuestión, La Vida Diaria en Tiempos de Jesús, hay pruebas concluyentes e irrefutables de que Herodes Antipas, el hijo de Herodes el Grande, quien había intentado matar en un principio a Jesús, era quien ahora había decapitado a Juan el Bautista, y quien ahora estaba recibiendo de parte de Pilato, a Jesucristo, puesto que Pilato no estaba dispuesto en ese momento, a girar la orden de crucificarlo. Para lavarse las manos o eludir el asunto, Pilato utilizó esa situación que le vino como anillo al dedo – Herodes Antipas descubrió que Jesús: era un Galileo. 
Verán, José había llevado a María y a Jesús, a Galilea. ¿Y quién era el Tetrarca allí? –Herodes Antipas. Así que ahora Jesús, es entregado a Herodes Antipas, para que él tome la decisión. Y Herodes mandó colocarle a Jesús una túnica púrpura de rey; y lo molestan, se burlan de él, se mofan de él. Una vez más, la mente sensoria está ciega ante El Cristo Invisible dentro de sí misma. Así es como aquí se nos muestra a la conciencia de este mundo – no la de un hombre – burlándose de El Cristo Interior.
Herodes, siempre mañoso, todavía no dispuesto a crucificar personalmente a El Cristo, devuelve a Jesús a Pilato. Y surge aquí, en alguna parte, una declaración muy extraña:
“Después de eso, Herodes y Pilato se hicieron buenos amigos” (Lucas 23:12).
Dicha declaración se encuentra en Lucas – Herodes y Pilato se hicieron buenos amigos. ¿Y por qué? –Porque ahora estuvimos buscando el espectáculo del poder de Roma; el poder físico representado por Pilato, que significa: fuerza física, el cuerpo. Y Herodes – representando la mente sensoria – la mente y el cuerpo sensorios juntos, inconscientes de El Cristo, están crucificando a El Cristo. Así entiendan la razón por la que la mente y el cuerpo sensorios, se hacen buenos amigos. Uno, nace del otro; y juntos, se convierten en: los dos ladrones en la cruz; a ambos lados de Jesús cuando es enterrado; más bien cuando es crucificado. Éste es el símbolo: la mente y el cuerpo sensorios, desconocen la Identidad del Ser verdadero.
Se trata del mismo Herodes Antipas, quien ahora, personalmente – con su propia espada – después de la crucifixión – mata al hermano de Juan, a Santiago. Santiago, el hermano de Juan, es asesinado por la espada de Herodes Antipas. Él también es quien encarcela a Pedro. Y enseguida viene una declaración muy inusual. Se dice que este Herodes, quien está hablando ahora, es "la voz de Dios" (Hechos 12: 21 – 23). Pero Herodes Antipas es realmente, un hombre; no es Dios; ellos lo saben y por eso lo matan – eso constituye el fin de Herodes Antipas. Se dieron cuenta que estaba jugando a ser Dios. Herodes Antipas, jugando a ser Dios, constituye el símbolo de la mente sensoria del hombre, que juega a ser Dios. De esa manera Herodes Antipas es asesinado [por Calígula] – después de la crucifixión.
Supongamos que les dijeran que Hitler fue un "mártir fiel de Dios" – eso sería una declaración asombrosa. Pero, ¿no resulta más sorprendente aún, saber que Antipas – culpable de todos estos delitos – es el "mártir fiel de Dios"? ¿Acaso no se nos dijo que estuvo mal aconsejado? De hecho, se utiliza la palabra “fiel” ...  Que yo sepa, aparte de él, al único que se le llamó en la Biblia un “mártir fiel de Dios” es a Esteban, quien enseñaba acerca del cristianismo – Esteban, fue asesinado en presencia de Saúl, con el propio consentimiento de Saúl (Hechos: 7). Ahí ustedes sí pueden entender lo que implica ser el "mártir fiel". Y, sin embargo, las mismas palabras se usan aquí para quien se volvió contra El Cristo, para quien lo regresó a Pilato para asegurar su crucifixión, para quien asesinó al hermano de Juan cuya revelación era la de El Cristo, para quien encarcelara a Pedro, para quien decapitara a Juan el Bautista, para quien asesinara a su propio hermano para poder casarse con la esposa de su hermano – todo eso… ¿y resulta que él es el "mártir fiel de Dios"? ¿Se dan cuenta por qué, cuando consideran todo esto y lo aceptan literalmente, pueden finalmente entender la causa por las que las iglesias han tenido que tolerar a Antipas todos estos años?
¿Cómo pudieron las iglesias admitir que este Antipas era el mismo Herodes Antipas, y deducir que el concepto “mártir fiel”, significara que un asesino – el único responsable junto con Pilato, de la crucifixión de Jesucristo – sea llamado el “mártir fiel de Dios”? –Todas las religiones se desmoronarían. Jamás se le ocurriría a la mente religiosa, que este “mártir fiel de Dios”, fuera Antipas – sin embargo, sí lo es. Así que, ¿qué significa esto?
Lo anterior significa que: Herodes Antipas, en realidad, no asesinó a nadie; lo anterior significa que nadie fue crucificado; lo anterior significa que la crucifixión de Jesucristo, en realidad, no es aquello que parece ser para el mundo; lo anterior significa que Herodes Antipas es el símbolo: de la hipnosis de este mundo. En nuestra ignorancia hemos aceptado la posibilidad que: el Hijo de Dios fuera crucificado; hemos aceptado que: efectivamente existe algún lugar donde Dios no está presente – un lugar donde pueda ocurrir un asesinato. En nuestra vanidad humana, hemos creído que Dios podría, en realidad, ser cómplice del asesinato de Su Propio Hijo – hemos sido: terriblemente ignorantes.
Jesús, ¡jamás fue crucificado! Por eso es que la Tercera Carta incide como punto decisivo en la conciencia de este mundo. ¿Qué fue lo que aconteció? –Bueno, fue Shakespeare quien nos aclara lo acontecido. Él dijo: “El mundo entero es: un escenario" – y así es – nuestro "mártir fiel" fue simplemente, un actor. ¿Y quién fue Jesús? –Jesús fue: una imagen en la mente del actor. Si hemos aprendido que Dios es la Omnipresencia, ¿se dan cuenta que el asesinato de Jesús constituiría la negación de la Omnipresencia? Claramente podemos ver que, si Jesús fue asesinado ese día, entonces Dios, no estuvo presente ahí. ¡Pero resulta imposible: eliminar la Presencia de Dios en algún instante! Dios, estaba presente; Dios, está siempre presente. La hipnosis de la mente humana, es aquello que constituye: la creencia de que la imagen, a la que llamamos cuerpo, sea una realidad física. Y la Revelación de ese día fue: que todo cuanto estuvo presente en la Cruz en el Gólgota, y apareciendo como multitudes, no eran más que: imágenes mentales – imágenes en el pensamiento.
Todo aquello fue tan solo: la exteriorización de la conciencia de este mundo en ese momento. En ese momento, el mundo pensó: que Dios había estado ausente; y la aceptación de la crucifixión, constituyó la creencia en la ausencia de Dios. El mundo todavía considera que: Dios está ausente; y todavía exterioriza: el asesinato, el odio, la violencia, porque esas cualidades, que ese día se encontraban en la conciencia de este mundo, aún permanecen en la conciencia de este mundo. Y las mismas cualidades reveladas en ese entonces, tal como la crucifixión de Jesús, siguen reveladas hoy en día, como los asesinatos que vemos en la guerra, incluso como la contaminación de nuestra agua.
Dense cuenta que toda impureza en la conciencia humana, tiene que exteriorizarse como impureza en las condiciones humanas. El Espíritu está revelando: que el hombre, ha caminado al lado de El Espíritu – pero el hombre ha admitido otros dos errores más. Además de aceptar: un lugar donde el poder de Dios no existe, y aceptar un segundo poder capaz de crucificar, el hombre se volteó, en su ignorancia, para negar el hecho de que: ¡no existe posibilidad alguna de muerte ante la presencia de Dios, Quien está presente en todas partes! Así que, en su hipnosis, el hombre volviéndose ahora, dice: “No solo Dios se convirtió en cómplice de la crucifixión de Jesús, de Su propio Hijo, sino que Él, lo hizo por nuestro bien. Por nuestro bien, Dios sacrificó a Su hijo para liberarnos de nuestros pecados”. Ése es justamente el segundo error; y después el tercer error procede de ese segundo: así pues, a este Dios, Quien asesinó a Su propio Hijo, es a Quien nosotros oramos.
Es una pena que un hombre dispuesto dedicar su vida a encontrar a Dios, camine en la más opuesta dirección, todo porque la mente sensoria, la mente-Herodes, al nacer, aniquila la Conciencia de La Verdad, en nosotros, enviándola a lo bajo, hacia Egipto. Y luego, el hijo de esa mente sensoria, continúa el ataque, dispuesto siempre a sacrificar a El Cristo Interior, con objeto de gratificar a los sentidos externos.
Ésa es la historia de Herodes y de su hijo Herodes Antipas, "mi fiel mártir". Nunca hubo un Herodes Antipas allí, y nunca hubo un Jesús allá. La Omnipresencia de Dios, es todo cuanto estuvo allí; y la Omnipresencia de Dios, es todo cuanto está aquí. Y ustedes, jamás percibirán un grado mayor de hipnosis que: la creencia en esta tierra. Esa hipnosis, eliminada, llevará a cabo un milagro; esa hipnosis, eliminada, revelará que: El Cristo, que caminó sobre la tierra apareciendo al sentido humano en la forma de Jesús, carecía de complejos tales como la creencia de que las formas humanas fueran creación divina, las cuales supuestamente se encuentran bajo la Ley Divina; El Cristo, pudo percibirlas tal como son: – no como cuerpos, sino como imágenes de cuerpos. 
Y lo anterior es justamente aquello que nos permite saber que esta imagen de un cuerpo que aparece como lisiado, no es un lisiado, sino una imagen lisiada; que esta multitud hambrienta, no se compone de cinco mil cuerpos hambrientos, sino de cinco mil imágenes, cuya conciencia está proyectando su propia separación de la Única Conciencia Divina – se trata de la conciencia total del mundo, separada de la Conciencia Divina, la cual vive, aparentemente, dentro de un segundo Ser. Un estado falso de conciencia es lo que está crucificando a El Ser-Cristo; y eso, se exterioriza como la crucifixión de una imagen llamada: Jesús.
Eso es justamente lo que hacemos a diario dentro de nosotros. La conciencia de este mundo está expuesta allí, por la crucifixión, como una conciencia separada y alejada de la Conciencia Divina Única. Así que: “Toma esta Carta, dice Quien tiene la espada de dos filos”. Corrijan esa conciencia separada – ustedes, son la Conciencia Divina; ustedes, son la Conciencia Divina Individualizada; ustedes, son el Único Ser, y sólo el sentido de separación de ustedes, es aquello que crucifica a El Cristo Interior.
Estamos llegando a un punto en donde recibimos una Orden – y esa Orden implica: aceptar la crucifixión de Jesús, como la actividad de la falsa conciencia del mundo, exteriorizada; como el pensamiento exteriorizado, el cual revela la conciencia del mundo, como separada y apartada de la Conciencia de Dios. Se nos dice que: salgamos y nos separemos de esa conciencia del mundo.
Nosotros pudiéramos alejarnos de los hechos, y pensar que allí, había un cuerpo llamado Jesús; y que dicho cuerpo, fue crucificado. Pero en el instante en que hagamos eso, estaremos, al mismo tiempo, negando la Presencia de Dios que es: Omnipresente. ¡Imposible el que Dios esté presente, y se esté, a la vez, llevando a cabo un asesinato! Veamos pues, algo extraordinario: Los cinco sentidos del hombre, fueron los únicos que vieron la crucifixión. ¿Y quiénes vieron la Resurrección? –Tan solo quinientos – pero, por otro lado, quinientos o más, que entraron en los cinco sentidos de El Espíritu, vieron que nunca se llevó a cabo, una crucifixión. Así que, si no hubo crucifixión, entonces tampoco hubo necesidad de Resurrección. Ellos percibieron aquello que jamás podría ser matado; ellos percibieron el Cuerpo Espiritual que siempre estuvo allí. Así que la Revelación de la crucifixión, de aquella imagen llamada Jesús, implica que la Forma Espiritual, siempre presente, no podía ser crucificada. Y la Forma Espiritual fue lo Único que estuvo allí.  
Sólo la Forma Espiritual de Antipas, estuvo allí; sólo la Forma Espiritual de Pilato, estuvo allí; sólo la Forma Espiritual de las multitudes, estuvo allí. No existe un cuerpo físico y al mismo tiempo, un Cuerpo Espiritual – existen imágenes. De esta manera estamos siendo conducidos a un nuevo concepto acerca de: Cuerpo.
Dios, no está dentro del cuerpo de Jesús. Si Dios estuviera dentro del cuerpo de Jesús, ¿podría haber sido crucificado ese cuerpo? –No; por lo tanto, el cuerpo que fue crucificado con Dios, pero que no estaba en Dios, no fue una Creación Divina. Aquello que no es una Creación Divina, no fue creado. Así que se trató de una imagen en el pensamiento. El "mártir fiel" era una imagen; y la llamada víctima, también era una imagen. Así que ahora, el mundo de los cuerpos humanos, tiene que ser visto como algo más.
Ustedes pueden aprender que su cuerpo físico, no es más que una imagen de su conciencia; y que tan solo se trata del concepto consciente acerca del Cuerpo Espiritual, que ustedes tienen. Su Cuerpo Espiritual, es todo cuanto ustedes tienen. Ustedes, cuentan con un cuerpo, pero no implica un cuerpo humano – ustedes, cuentan con un Cuerpo Espiritual, y el cuerpo físico, es sólo la imagen mental que ustedes admiten acerca de ese Cuerpo Espiritual. Por eso es que tienen que aprender: a elevarse por sobre este mundo de los cinco sentidos. En el mundo de los cinco sentidos, siempre identificarán la forma, como forma física. Tienen que hacerlo, porque ustedes se encuentran unidos y atados a sus sentidos; y los cinco sentidos, son los creadores de la forma física. Pero la crucifixión nos enseña que el Único Cuerpo presente, fue el Cuerpo Espiritual de El Cristo, el cual resultaba imposible de ser crucificado. Y el asesino de esa imagen, es llamado "Mi mártir fiel" – lo cual ciertamente implica que estaban viendo una enseñanza cósmica, que conduce al siguiente nivel de Conciencia sobre esta tierra: la conciencia de Mi Cuerpo Espiritual, así como a la disminución del falso concepto de cuerpo, que hemos aceptado considerándolo como algo físico.
De hecho, hace más de doscientos años, fue revelado en la tierra, que el cuerpo físico, no es físico en absoluto. La ciencia anunció, correctamente, que el cuerpo físico no está hecho de carne, tal como lo creímos, sino de: átomos – y tenía razón. El cuerpo físico está hecho de átomos. ¿Y qué son los átomos? ¿Cómo puede uno ser átomos, y también ser algo más? Si el cuerpo físico es átomos, entonces eso es lo que el cuerpo físico es. Los átomos y la carne, no son lo mismo. La carne es la apariencia que la mente hace cuando mira los átomos; por eso es que tenemos estos cuerpos cargados de electricidad – eso es todo lo que son, y eso es todo cuanto una imagen es. Después podemos llegar a otra conclusión, en donde comprendemos que estos cuerpos, conformados de imágenes, constituyen un regalo maravilloso. Nunca se nos conocería sin ellos.
Sólo consideren cuán afortunados somos, y cuán amados somos, pues cada vez que hay algo mal en la experiencia de ese cuerpo, podemos ver ese mal con nuestros ojos – y todo debido a que allí, hay una imagen llamada: cuerpo – nada puede permanecer oculto. Así que de inmediato podemos determinar la causa, o al menos el lugar donde se encuentra el mal, y reconocer algo en la Conciencia, para liberar el mal. Si tan solo fuéramos forma física, y careciéramos de cuerpos de imágenes en el exterior, jamás podríamos conocer la naturaleza de nuestra propia conciencia.
Así pues, ahora cuentan con una imagen distinta de ustedes. Ustedes cuentan con la Conciencia Infinita de El Padre – perfecta desde todo punto de vista. Y ustedes cuentan con su propia conciencia humana, la cual forma un concepto acerca del Invisible Cuerpo Espiritual de ustedes, lo que constituye la Conciencia de Dios, y conforma la Forma Espiritual evidenciada. Esta conciencia humana, conformando el concepto de ustedes acerca de la Invisible Forma Espiritual manifestada, exterioriza una imagen llamada: el cuerpo físico de ustedes.
En última instancia, a través de nuestros problemas, vemos que el cuerpo físico, obliga a hacer cambios en nuestros conceptos: pues cada vez que nuestro Cuerpo Invisible, es decir, el Cuerpo Espiritual – que llega a través de la conciencia humana – se reproduce inadecuadamente en la forma de imagen, tiene que hacerse el ajuste correspondiente. Finalmente, la conciencia humana de ustedes queda Unificada, alcanzando la Conciencia Infinita; y, como están Unificadas la Conciencia Infinita y su Conciencia Individual, entonces esto los convierte en la Única Conciencia Divina Individualizada, que posteriormente evidencia esta forma, esta imagen de cuerpo, en un grado mayor de armonía.
Actualmente esta imagen de cuerpo se encuentra bajo el gobierno de este mundo – bajo el gobierno de condiciones externas a ustedes. Ustedes no pueden controlar cómo reaccionará este cuerpo en la guerra, o ante la enfermedad, o ante las fuerzas de la naturaleza – esta imagen de cuerpo está a merced de este mundo. Ustedes carecen de señorío sobre la imagen del cuerpo, ya que dicha imagen es el resultado de una falsa conciencia. Pero, a medida que esa falsa conciencia es Unificada con Lo Infinito, y se convierte en una verdadera Conciencia, entonces la falsa conciencia, se disuelve. La Infinita Individualización de lo Divino en ustedes, toma señorío sobre ese cuerpo, hasta que se alcanza el punto donde ustedes se encuentran en esa Conciencia que hace que esta forma física, se independice del mundo, haciéndose inmune a las condiciones del mundo. Será entonces cuando la Infinita Individualización de lo Divino en ustedes, habrá cumplido su propósito.
De esa manera, la imagen habrá elevado su conciencia, al grado en que ustedes tomen el gobierno sobre la forma física, sobre la imagen física llamada: cuerpo. Y en ese punto, a medida que este nuevo gobierno se convierta en una honda profundidad de Conciencia en ustedes, finalmente hallarán que la imagen, ya no será necesaria. Habrá cumplido su propósito; y éste, fue su propósito: impulsarlos hacia una Conciencia más y más alta, dentro de la Unicidad con El Padre, para que ese señorío sobre la forma, los capacite ahora para moverse, a través de la experiencia llamada muerte, hacia su Cuerpo Espiritual, desprendiéndose de la imagen de cuerpo, la cual los condujo hacia la Conciencia que podía salir de la mortalidad, hacia la Inmortalidad.
Todo esto es parte de la demostración de la crucifixión de la forma – de la imagen llamada: Jesús. Los únicos que sabían eso en ese momento, fueron el mismo Jesús, y Juan. De hecho, Jesús acababa de morir a esa forma. Se dice, en la primera parte del Evangelio de Mateo… permítanme ver si puedo encontrarlo, porque considero que es muy importante.
Vayamos a Lucas 2:42 del Evangelio de Lucas:
"Luego que regresaron de Egipto, se dice aquí que cuando Jesús tenía doce años, subieron a Jerusalén". Ahí hay algo significativo. Cuando Jesús sube a Jerusalén, eso implica que Jesús está arribando a la Conciencia-Cristo, a la edad de doce años. Y la razón por la que Jesús pudo hacerlo a la edad de doce años, cuando nosotros no hemos podido, es debido a que Herodes, ya había muerto. La mente sensoria había sido vencida, y así pudo Jesús subir a Jerusalén a la edad de doce años. En Jerusalén, habiendo vencido a la mente sensoria a dicha edad, luego de tres días lo encontraron sus padres en el templo, sentado en medio de los doctores de La Ley – escuchando a los doctores de La Ley, y a la vez, haciéndoles preguntas. Los doctores de La Ley, todavía estaban en la mente sensoria; todavía se encontraban bajo el gobierno de Herodes dentro de ellos mismos – pero Jesús, no lo estaba.
¿Y qué fue lo que Jesús respondió a sus padres? –¿Acaso no sabíais que El Yo, tengo que estar atendiendo los negocios de Mi Padre?” (Lucas 2:49)
A los doce años, y no estando Jesús en la mente sensoria, atendía los negocios de Su Padre. Éste, era El Mismo quien sabía que no se encontraba dentro de una forma física, porque se encontraba fuera de la mente sensoria.
"Mujer, ¿qué tengo que ver El Yo, contigo?" (Juan 2: 4), le dijo más tarde a su madre. Él sabía que no se había formado arduamente en un útero. Su Nombre era: El Espíritu; Su Cuerpo era: El Espíritu; Su Padre era: El Espíritu.
Debido a lo anterior, Jesús enseñó: "No llaméis Padre vuestro a ningún hombre sobre la tierra; porque solo Uno es vuestro Padre, Quien está en los cielos" [Mat. 23: 9]. El Nombre del Padre de ustedes es: El Espíritu. Entonces, ¿qué es la forma física? –No hay nada que pueda ser, sino una imagen en el pensamiento – el pensamiento cósmico exteriorizado como las imágenes llamadas, formas. Y a medida que salimos del concepto-Herodes – a medida que salimos de la mente de los cinco sentidos; incluso a los doce años – podemos saber que esta Forma Espiritual constituye nuestra realidad; y que la forma físicamente imaginada, no es más que mente mortal exteriorizada, en la apariencia de forma. La ciencia se encuentra a mitad de camino, llamando ahora a la forma: átomos.
Ahora vean lo siguiente: la Forma Espiritual es todo cuanto existe. El concepto del mundo acerca de esa Forma Espiritual, está hecho de átomos invisibles. Los átomos invisibles constituyen el concepto invisible del mundo, acerca de El Espíritu. Por ello, los átomos, no son únicamente lo que la ciencia descubriera, sino los átomos constituyen también, el tejido del pensamiento cósmico. Así que, en nuestra mente sensoria, al observar ese pensamiento cósmico llamado átomos, llevamos a cabo la reinterpretación final de los átomos en la imagen llamada: materia – justo a dos pasos de distancia de la Forma Espiritual.
Todo esto debe ser confrontado, porque El Yo, jamás podrá ser, una forma atómica, una forma constituida de átomos; nunca podrá El Yo, ser una forma material. La forma material es parte de la mente sensoria, es hipnotismo. El Yo, Soy Espíritu, Forma Espiritual, y todo cuanto El Padre tiene, es Mío (Juan 16:15) aquí y ahora, a pesar de toda apariencia en contrario. En mi Forma Espiritual, El Yo, Soy tan eterno y permanente, tan indestructible, como El Cristo fue revelado ser, cuando la forma falsa – la imagen – fue crucificada. Si todos fuéramos asesinados hoy, tan solo sería: una mentira. Ustedes, no pueden crucificar, matar, herir en modo alguno, al perfecto Ser Espiritual que ustedes, son. Eso constituye una Ley Divina inviolable. Por siempre, el Ser de ustedes, constituye un Don permanente, una Dispensación permanente, de El Padre. Nunca podría resultar este Ser de ustedes, lastimado, adolorido, amenazado. De ninguna manera puede ser puesto en peligro, alterado ni limitado. El Ser Inmaculado es, por siempre, Inmaculado. Ese Ser Inmaculado, fue el único Ser creado o manifestado por El Padre, y el único Ser presente, cuando el mundo veía una crucifixión; y dicho Ser Inmaculado sigue siendo igualmente, el único Ser presente hoy en día, sobre esta tierra – no existe ningún otro. Y hoy, en lugar de ver crucifixiones, estamos viendo otras exteriorizaciones de la falsa conciencia del mundo.
Ustedes pueden aprender a sentir que estas apariencias a su alrededor son: pensamientos exteriorizados que carecen de sustancia o ley; y ustedes bien que pueden aprender a caminar a través de ellos, en el reconocimiento y en la comprensión, de que tan solo son imágenes en la mente de este mundo, imágenes en la mente humana de ustedes. Pero ustedes, en cierto grado, elevándose fuera de la creencia que surge por el testimonio de los sentidos, pueden caminar a través de estas imágenes. Y entonces descubrirán que existe una manera de hacerlo – una forma que muy pronto consideraremos. 
Ahora volvamos a encontrar nuestro Centro. Esperemos que algunos de ustedes nunca lo hayan perdido, y permitamos que El Propio Espíritu, redefina en nosotros, algunas de las cosas que hemos escuchado y algunas de las cosas que hemos pensado, para que podamos percibir que la crucifixión de Jesús, aceptada en la conciencia del hombre como realidad, conforma en realidad, el ateísmo en su más alto nivel – la aceptación de la crucifixión de Jesús, constituye una total incredulidad en la Omnipotencia de Dios. Y verán por qué, la Revelación de San Juan, tuvo que ser explorada, de manera que el mundo pudiera volverse en conciencia, hacia otro nivel de Ser; hacia otro nivel de Conciencia – libre de la hipnosis, que no solo es individual, sino mundial, tal y como se demuestra individualmente, a medida que avanzamos.
Encontrarán que, en estas palabras puestas dentro de la propia mente de ustedes, se habrán colocado dientes – herramientas poderosas para discernir. 
Ahora bien, si vuelven sus pensamientos hacia El Cristo Interior, renunciando a todos sus propios pensamientos, entonces descubrirán el gran poder de la Omnisciencia que mora dentro de ustedes, revelándoles aquello que ningún hombre puede saber, excepto quien lo recibe desde el Interior.
————- FIN DEL LADO 1————
Antes que me olvide, me gustaría recomendarles que lean dos capítulos en los libros de El Camino Infinito. El tema acerca de "Comprendiendo el Cuerpo", es tratado en las Cartas de El Camino Infinito para el Año 1957. Es un tema que realmente no podemos abarcar el día de hoy. Tendremos que continuar la próxima vez, porque el tema es demasiado grande; y, de hecho, no puede ser abarcado en ninguna serie. Eso, en relación con Las Cartas para el Año 1957 – "Comprendiendo el Cuerpo". Luego encontrarán en el libro Un Paréntesis en la Eternidad, el Capítulo 6 "Dios, la Conciencia del Individuo", que encaja con el mencionado capítulo "Comprendiendo el Cuerpo". De esa manera comenzarán a ver, con mayor claridad, lo que esta Carta al Ángel de la Iglesia en Pérgamo, trata.  
Una noche desperté, y esto fue lo que se me impartió:
“A partir de Su Propia sustancia, Dios, ha creado un universo perfecto, gobernado por Su Ley, en Perfección eterna. Toda Idea Divina es manifestada, dentro de la Única Sustancia Espiritual Infinita, y no está separada de todas las demás Ideas Divinas, las cuales dependen, para su Perfección eterna, de su Unicidad con todas las demás Ideas, así como de su Unicidad, a través de todas las demás Ideas – cada Idea mantiene a todas las demás Ideas. Esta Unicidad Integrada, conforma la suma de sus partes indivisibles. Si hubiera una idea en El Espíritu que no estuviera allí, entonces el resto colapsaría”.
Así que dense cuenta que todo está interrelacionado; y que cada Idea es, por medio de todas las demás Ideas. Es como si la Idea uno, estuviera también en la Idea dos, y en la tres; y como si la Idea dos, también estuviera en la Idea uno y en la tres; y como si la Idea tres, también estuviera en la Idea uno y en la dos. Pero si se consideraran cinco mil millones, o cinco billones de Ideas, la misma relación existiría – esto es lo que todo esto implica. Leí que alguien dijo: "Eso es lo que Einstein dijo: Cuando se elimina una brizna de hierba, entonces el mundo entero cambia; la totalidad de la relación cambia”. Eso se comentó acerca de las cosas físicas; y resulta cierto acerca de las cosas físicas, debido a que es cierto acerca de El Espíritu.
La impartición continuó:
“Debido a la interrelación de la Idea Espiritual dentro de Sí Misma, esto tiene que exteriorizarse como hombre, dependiente del hombre; como animal, dependiente del animal; como hombre, dependiente de la naturaleza; como animal, dependiente de la naturaleza. Todos estamos interrelacionados aquí afuera, debido a que estamos interrelacionados en El Espíritu. Así que cuando quebrantamos esa interrelación, entonces estamos violando la realidad de El Espíritu – y no puede hacerse, sin pagar el precio. Nosotros, no podemos dejar de amar a nuestro prójimo, sin pagar el precio; nosotros, no podemos ver diferencias, donde sólo existe El Uno...” 
Y luego este mensaje siguió desplegándose:
“Los limitados sentidos humanos, son el efecto remoto de esta Actividad Infinita; y ellos, son totalmente incapaces de percibir y de informar acerca de la Totalidad; tal como una hormiga estaría limitada al informar acerca de un evento humano. Confiar en los cinco sentidos para informar con precisión acerca de Lo Infinito, implica suicidio – y, sin embargo, el hombre lo hace. La ciencia humana, inconsciente de la Vida Infinita, así lo hace actualmente. La religión, inconsciente de la Vida Infinita, cree que nuestras deficiencias humanas son, un castigo divino, sin darse cuenta que estas deficiencias humanas son, simplemente, la incapacidad de la percepción sensoria para informar acerca de la plenitud de la Realidad. Y finalmente, cuando dejamos de considerar el testimonio de los sentidos finitos, entonces aprendemos a depender de la Conciencia Divina, la cual gobierna Su universo perfecto, para Identificarse a Sí Misma, por medio de nuestro silenciar a los sentidos".
Ahora bien, justo en esta Tercera Carta, la siguiente oración resulta por demás interesante: “…Antipas fue Mi mártir fiel, quien fue asesinado entre ustedes, donde Satanás mora” (Revelación 2:13). 
Observen ahora ese asesinato de Antipas – he aquí a Antipas, representando la mente de los cinco sentidos que asesinaría a El Cristo – él, Antipas, fue asesinado entre nosotros donde mora Satanás. La mente de los cinco sentidos fue asesinada cuando El Cristo, apareciendo al sentido humano en la forma de Jesús, no fue vencido por la mente de los cinco sentidos. Fue, esa mente, la que fue crucificada ese día – no Jesús; y esa crucifixión de la mente de los cinco sentidos, se hizo visible, poco después, con la muerte de Antipas. Aquello que aconteció en El Espíritu fue, que El Cristo, no podía rendirse ante la mente de los cinco sentidos – por eso fue que el cuerpo de Jesús reapareció, y el cuerpo de Antipas fue asesinado – una Imagen mostrando la eternidad; y la imagen falsa mostrando muerte. Así fue como el "asiento de Satanás", donde descansaba la mente sensoria, fue el lugar donde el fiel mártir, Antipas, fue asesinado entre ustedes. Observen cómo todo lo que el sentido humano ve, resulta invertido.
Tenemos aquí algunos otros comentarios más, que no nos van a tomar mucho tiempo. "Pero El Yo, tengo algunas cuantas cosas contra ti" (Revelación 2:14) – hablando de nuevo a la Conciencia Divina, en ustedes:
"... porque tienes ahí a quienes profesan la doctrina de Balaam, quien le enseñara a Balac a poner una piedra de tropiezo delante de los hijos de Israel, para que comieran cosas sacrificadas a los ídolos, y a cometer fornicación" (Revelación 2:14).
En concreto: Balaam fue un adivino de una tribu llamada Madianitas, y fue contratado por el rey de Moab, llamado Balac. Y la razón por la que Balac necesitaba al adivino Balaam, fue porque al salir los israelitas de Egipto, estaban llegando ahora al territorio de Moab – por eso llamó a Balaam y dijo: "Tú di: Yo quiero que Tú, maldigas a estos tipos, y me ayudes a destruirlos". El simbolismo resulta muy claro.
Ahora que Herodes Antipas se ha ido, tenemos de nuevo lo mismo en Balac – la mente de los cinco sentidos – sólo que ahora es engañosa, y teme luchar abiertamente contra La Verdad, por lo que requiere la ayuda de Balaam; necesita de un poder psíquico – ahí tienen ahora una división; ahí tienen de nuevo, la conciencia dividida, expuesta como: Balac llamando a Balaam, para repeler a Israel, que ejemplifica La Verdad Divina. Y a Balaam le encantaría hacerlo; le gustaría ayudar a Balac – pero La Voz interviene, y le impide maldecir a Israel. De hecho, le hace bendecir a Israel. Pero, aunque no puede maldecirlo, aun así, ayuda a Balac, y le indica cómo corromper la pureza de los israelitas, enseñándoles a adorar ídolos. Y eso constituye la piedra de tropiezo que se menciona. En nosotros, se encuentran tanto Balac como Balaam – el ser de los cinco sentidos, que está alejándose de El Cristo, de Israel; y buscan la ayuda, por así decirlo, de nuestra mente racional; siendo que Balaam lo hace con un interés personal de recompensa.
Por interés personal, Balaam instruye a Balac para que enseñe a los israelitas tanto a comer cosas sacrificadas a los ídolos, como a fornicar. Ahora bien, el comer, no es con la boca, porque esto se refiere al alimento de la mente, así que los ídolos, son justo aquello que acabamos de aprender: la creencia en la realidad de la materia – la creencia en la realidad de la materia. constituye un ídolo. Creer que la materia es real, constituye un ídolo falso; y eso es lo que están comiendo: la creencia de los israelitas acerca de la realidad de la materia – de esa manera, ellos están confiando en la materia.
Ellos están fornicando – están mezclando la pureza de El Espíritu, con la creencia de que la materia, también es real. Así pues, estamos hablando aquí de fornicar con pensamientos mixtos, permitiendo que la impureza de la creencia material, la creencia sensoria, los conceptos de los cinco sentidos, intenten penetrar en la pureza de la Forma Espiritual, que por siempre es: inmaculada. Y esto se expresa en el significado de: "se juntaron con las mujeres de Moab". Así es como la Biblia evidencia que ellos, veían materia, donde solo El Espíritu estaba.
Ahora bien, este incidente de Balaam – que se encuentra en el Antiguo Testamento y también en esta Revelación de Juan, me queda claro que se mencionó para explicar quiénes fueron los nicolaitas que siguieron. Como ustedes saben, yo no lo entendí desde un principio. En un principio, hará unos tres años, consideré que los nicolaitas mencionados aquí, eran una especie de alteración en la Biblia. Y es que conocí a un nicolaíta, que era gnóstico, que creía en los principios del cristianismo, de manera que no podía empalmar a los dos, por lo que imaginé que algún escriba, en alguna parte de la Biblia, había hecho una alteración en secreto, o que se trataba de una traducción errónea. Pero más adelante, no pude captar la lógica de la palabra "aborrezco" que decía: "Dios aborrece a los Nicolaitas", con la cual concluye la cita en particular. Pero hoy, descubrí algo más que abrumador. Balaam, el adivino, es mencionado como "desagradable para El Espíritu", y luego:
"Así que tú también tienes a los que aceptan la doctrina de los nicolaitas, la cual El Yo, aborrezco" (Revelación 2:15).
Bien, los nicolaitas aparecen en el mundo de aquel entonces – el incidente de Balaam aparece en el Antiguo Testamento, pero también hubo aquellos nicolaitas presentes en el momento de la Revelación. Y para mi asombro, descubrí que se trata: del sacerdocio, el cual representa: el fanatismo del propio sacerdocio de aquel entonces. Primero Balaam, quien, por interés personal, pretende enseñar a Balac cómo apartarse de la sabiduría pura de la Divinidad, y cómo permanecer en la mente de los cinco sentidos; y ahora el sacerdocio, amparado en la religión, elabora una fórmula, a partir de la religión, la cual resulta igualmente inaceptable para El Espíritu.
Vean, los nicolaitas, no han sido identificados correctamente por nadie en ninguna otra parte, por esta razón: ellos, representan el símbolo de toda creencia religiosa. Toda creencia que viene desde lo externo, desde la mente sensoria – y no desde la Inspiración interior – cuando la creencia se encuentra dentro de la mente humana, es llamada: la creencia de la doctrina de Balaam. Pero, cuando la creencia está en la mente de la iglesia, entonces es llamada: la doctrina de los nicolaitas. Cómo se le llama hoy en día, ustedes tendrán que descubrirlo – pero ahí están los balaamitas, así como los nicolaitas, alrededor de ustedes, en todas aquellas formas que implican esfuerzo mental.
Se nos ha dicho que: ni la mente laica ni la mente de la iglesia, es capaz de conocer la Voluntad de Dios; la Verdad de Dios.
“Arrepentíos, o de lo contrario, El Yo vendré a vosotros rápidamente, y pelearé contra vosotros con la espada de Mi boca” (Revelación 2:16).
Nosotros conocemos la espada de dos filos – ya hablamos de ella. Y arrepentirse implica: salir, apartarse de la falsa conciencia humana; alejarse de los cinco sentidos que: saben mucho acerca de nada.
“Quien tenga un oído, que escuche aquello que El Espíritu dice a las Iglesias” (Revelación 2:17).
Tener un oído implica llevar a cabo una acción; un cambio de conciencia; deponer la falsa conciencia, a cambio de La Verdad. “A quien venciere” – a quien lleve a cabo ese cambio de conciencia de los cinco sentidos, “El Yo, le daré de comer del maná escondido”, en lugar de que coma aquello que es sacrificado a los ídolos – nosotros, comemos del maná escondido. 
Entonces pues, el maná escondido, es identificado como verdadera Sustancia – la Sustancia de la Misma Vida. Mientras que, hasta ahora, en los cinco sentidos el hombre come sólo pan, y no come el Pan de Vida. Ahora bien, estos secretos, ocultos a la mente de los cinco sentidos, el maná escondido, la Sustancia verdadera de la Vida, es dada a aquellos que vencen: la creencia en los cinco sentidos y en todo aquello que la creencia en los cinco sentidos, delinea. Y no solo el maná escondido es dado a aquellos que vencieren, sino que:

“…El Yo, le daré, a quien venciere, una Piedra blanca; y en la Piedra, escrito un nuevo Nombre, El cual nadie conoce, con excepción de quien Lo recibe” (Revelación 2:17).
La Piedra blanca ha sido identificada como la Verdad pura, la cual conduce al reconocimiento del Cuerpo-Alma puro de ustedes. El cuerpo de El Espíritu, es la Piedra blanca; y en ella, un nuevo Nombre es escrito. Ustedes conocen el Nombre. Pero ningún hombre Lo conoce, excepto quien Lo recibe.
Ya han escuchado hablar muchas veces de “El Aliento de Dios"; y ese Aliento de Dios, constituye la Revelación Interna que llega; la Inspiración Interna, la Guía Interior. Y ustedes, no pueden recibir el maná escondido, la concientización de El Cuerpo Espiritual, la Piedra blanca, la Verdad pura, el Nuevo nombre de Cristo, sin Inspiración Interior. Y es por eso que "ningún hombre lo sabe, excepto quien Lo recibe". Es simplemente una conversación hasta que, desde dentro, es impartido "El Verbo hecho carne". Entonces es cuando estamos más allá de toda teoría; cuando estamos fuera de la mente de los cinco sentidos; y cuando hemos superado la tendencia de esa mente de los cinco sentidos, a identificar el mal dentro del Universo Espiritual, que es perfecto. Es entonces cuando somos llevados a un Nivel de Conciencia, en el cual no hablamos de El Cristo; no teorizamos; no discutimos – nos encontramos en la experiencia de El Verdadero Yo, El cual "nadie conoce, excepto quien Lo recibe".
Esa experiencia de la verdadera Individualidad se concientiza a través de la Conciencia Divina – cuando la Conciencia Individual de ustedes y la Conciencia Infinita de El Padre, son Una; y cuando ustedes pueden decir con sinceridad: "El Yo, sé que El Yo, y El Padre, Uno somos; porque la Única Conciencia, El Cristo, acciona mi Vida".
Ahora, en este instante, ustedes dirán que están conscientes. Así que démosle a Dios, ahora, el mismo privilegio, y aceptemos el hecho de que si El Yo, estoy consciente, entonces, ciertamente, Dios está consciente. Así que El Yo, estoy consciente aquí; y Dios, está consciente aquí. Pero siendo Dios infinito, entonces Dios está consciente en todos lados. Hasta ahí podemos llegar: Dios, está consciente en todos lados. Y, finalmente, Dios es, Conciencia en todos lados. Y debido a que Dios es, Conciencia en todos lados, es que la Perfección de Dios, tiene que estar dentro de esa Conciencia, en todos lados. Esa Conciencia se encuentra abrazando Su Propio universo. Las Ideas Espirituales de Dios, dentro de Su Conciencia, se encuentran protegidas por esa Conciencia – ¡y no hay más! Por lo tanto, esas Ideas Espirituales dentro de la Conciencia de Dios, están manifestándose en la Conciencia de Dios, como impecable Manifestación Espiritual – el invisible Reino de Dios – intacto. Protegidos hasta la perpetuidad, por la Única Conciencia Infinita que todo lo abarca – constituye la seguridad de ustedes: que debido a que la Conciencia Omnipresente está siempre actuando, es que la Perfección tiene que encontrarse justo donde esa Conciencia se encuentre.
La Conciencia Omnipresente está aquí; y, por lo tanto, la Perfección está aquí. La Conciencia de Dios está ahí; y, por lo tanto, la Perfección está ahí. Dondequiera que la Conciencia de Dios esté, la Perfección está, dado que la Conciencia de Dios, está en todas partes. Así pueden darse cuenta ustedes, que la Perfección tiene que estar en todas partes; porque si la Perfección no estuviera en todas partes, entonces Dios, no estaría en todas partes. Si la Perfección no estuviera en todas partes, entonces la Conciencia de Dios, no estaría en todas partes. La Perfección, tiene que estar justo donde ustedes estén en todo momento, porque la Consciencia de Dios, está ahí. La Perfección, tuvo que estar junto a la Cruz, porque la Consciencia de Dios, estaba allí. La Perfección, tiene que estar también en las zonas de guerra, porque la Conciencia de Dios, está allí. Y ustedes aprenderán que, justo cuando aceptan la imperfección, ustedes están admitiendo que la Consciencia de Dios, no está allí. Pero la creencia de ustedes, no cambia el hecho de que la Conciencia de Dios, esté ahí. Lo que ustedes crean, carece de toda importancia – La Conciencia de Dios, está ahí; ¡y punto!
Pudiera ser que el sol no brillara en este instante, pero está ahí; y ustedes pueden decir todo cuanto gusten acerca de que el sol no está en el firmamento, pero están equivocados – lo que ustedes declaren, no cambia el hecho. El hecho es que el sol, está en el firmamento. El hecho es que la Conciencia de Dios, está siempre presente; y el hecho es que donde la Conciencia de Dios está, la Perfección está; por lo tanto, el hecho es que la Perfección está ahora, en todas partes, por todo el universo.
Ustedes, no pueden quitar la Perfección. Pueden negarla; pueden no verla – pero eso, no importa – la Perfección, está ahí. ¿Se dan cuenta que la aceptación de la Perfección por parte de ustedes, constituye el rechazo a Balac y a Balaam, el rechazo a los Nicolaitas, el rechazo a Herodes, el rechazo a Herodes Antipas, y el rechazo a la evidencia de la mente de los cinco sentidos? La admisión de ustedes de que la Perfección tiene que estar aquí, tiene que estar allí, porque Dios está aquí y Dios está ahí, es todo cuanto necesitan saber – siempre. Consideren lo anterior; sépanlo, relájense en ello, olviden toda imagen que se les presente en su camino al conocimiento de que: ¡la imagen, no cambia el hecho! Dios, está presente; la Perfección, está presente; y yo, no tengo que hacerlo así. Yo, simplemente tengo que morar en el reconocimiento de que se trata de El Reino de Dios, terminado, sobre la tierra, AHORA – siempre lo ha sido. Incluso en el momento de la supuesta crucifixión; incluso en el momento de cada llamada Guerra Mundial, la Perfección ha sido el hecho sobre esta tierra.
Ustedes tienen que dar testimonio de esa Perfección, dentro de su propia Conciencia. Y tal como la imperfección se manifiesta en nuestras vidas, porque nuestra conciencia se encuentra todavía en ese estado infantil que no puede Unificarse con el Infinito, de la misma manera, cuando ustedes aceptan esto en la Conciencia, convirtiéndose Uno con el Infinito, entonces La Verdad se exterioriza tan fácilmente, como la mentira – el pensamiento se exterioriza como Pensamiento Divino, exteriorizado.
El gran mensaje de la actividad de Jesús sobre la tierra, es revelado como alguien que: se descubrió a sí mismo, como Espíritu puro – incluso a la edad de doce años; y a partir de ese momento, ya no vivió más, dentro de los cinco sentidos; y se mantuvo “atendiendo los asuntos de su Padre”, dentro de su Cuerpo Espiritual, al cual llamó, la Luz. Y al no mirar al mundo a través de los cinco sentidos, percibió esa Perfección, que es Omnipresente, y que apareció como curación en aquellos que venían a él. Su Conciencia – que no estaba dentro de los cinco sentidos – se exteriorizó como curación – la manifestación visible de la Palabra o el Verbo, de la Perfección, que es Omnipresente, ahora. Y la aceptación de ustedes de la Realidad de su Ser; la habilidad de no exigir Perfección ni buscar Perfección, sino aceptar la Perfección como la ministración natural de la Identidad Espiritual, como la Única Realidad en esta tierra – y no para salir a buscarla, ni para hacerla así; tampoco para encontrarla, ni para "pedir y llamar a la puerta" buscándola, sino para aceptar Mi Nombre. El Cristo Interior, El Padre Interior, es Mi Nombre – ése, es el Nombre de ustedes. Y cuando aceptan Mi Nombre como el Nombre de ustedes, entonces están aceptando que Dios, es su Padre; que el Espíritu, es su Sustancia; que el Espíritu es su Origen; que el Espíritu es su Ley. Ustedes estarán aceptando que todo cuanto El Espíritu tiene, lo tienen ustedes. La Conciencia de El Espíritu constituye la Conciencia de ustedes; y la conciencia de los cinco sentidos, la segunda conciencia, el falso sentido de la conciencia, resulta así, asesinada, tal como Antipas fue asesinado: por el reconocimiento de ustedes, acerca de La Verdad de su Ser.
Cada vez que ustedes aceptan una imperfección, entonces, justo donde dicha imperfección se encuentra, ustedes estarían declarando: "Dios, no está allí". Pero ustedes, bien que saben que están equivocados – Dios, está ahí; y Dios, no puede estar donde la imperfección esté. ¿Por qué haríamos declaraciones tan ridículas? –Porque vivimos en una mente de cinco sentidos que es quien hace tales declaraciones por nosotros, sin considerar nuestra voluntad, controlándonos de esa manera. Pero a medida que nosotros controlamos la mente de los cinco sentidos, entonces nosotros, en esa misma medida, podemos observar cualquier forma de imperfección, sabiendo que se trata de una ilusión total de los sentidos. Su presencia allí – si fuera real - constituiría el destierro de Dios. Dios, no puede estar ahí, y a la vez también tal error estar ahí.
Ahora invirtámoslo: apartémonos de lo que consideremos negativo. Veamos La Verdad del Ser: que la Perfección, es la condición natural de la Presencia de Dios. Y una vez que ustedes hayan aceptado la Presencia de Dios como estando en todas partes, entonces ustedes no podrán darse la vuelta, y hallar imperfección en donde esa Presencia se encuentre – resultaría inconsistente. Una vez que la Omnipresencia de Dios constituya La Ley del Ser de ustedes; y una vez que hayan admitido la Omnipresencia de Dios como La Ley del Ser de ustedes, entonces la Omnipresencia de la Perfección, estará en automático incluida… y ustedes la aceptarán.
¿Y qué es lo que harán cuando lo opuesto aparezca? –Lo reconocerán como: una imagen de los cinco sentidos – una mentira acerca de la Presencia de Dios. Será como si alguien les dijera: "El sol, ya no está en el firmamento". ¿Qué es lo que ustedes harían al respecto? –Nada; porque conocerían la verdad: el sol, está en el firmamento. Lo mismo ocurre con la imperfección que ahora llega a ustedes, y les dice que el sol, no está en el firmamento; que Dios, no está aquí – pero Dios, es; y sólo Dios, es. Y la capacidad de permanecer y descansar ahí – en el conocimiento de que: Dios, es; la Perfección, es, hasta que el gozo comience a brotar desde lo más profundo de ustedes, porque cuando ustedes saben, que Dios, es; y que la Perfección, es; y que la Conciencia, es ... oh, entonces El Yo, Soy esa Perfección. Todo defecto que creímos que teníamos, es tan solo una percepción errónea de los sentidos – Dios, está justo aquí; la Perfección, está justo aquí. Sólo que estuve mirando a través de una mente de cinco sentidos. Pero, el hecho, no cambia. Cuando podemos aquietarnos ante la imagen esa mente de cinco sentidos – entonces es cuando estamos siendo fieles a El Padre. Y es entonces cuando comprenderíamos por qué se nos ha dicho:
“Permaneced en Mí; Reconocedme. El Yo, no estoy en esas imágenes de los cinco sentidos. El Yo, Soy la Perfección de todo Ser. El Yo, estoy aquí; y El Yo, estoy ahora. El Yo, estoy allí; y El Yo, estoy ahora. El Yo, estoy siempre aquí y allá; y El Yo, estoy por siempre, ahora".
Establezcan esa Conciencia de Perfección, con el reconocimiento de que esto, constituye la realidad de El Ser; y permitan que la irrealidad llegue a una Conciencia que ya no cede a los cinco sentidos ni a su testimonio falso. Entonces habremos captado el significado de la Tercera Carta al Ángel de la Iglesia en Pérgamo. El despertar de El Cristo en ustedes – conscientes de la Conciencia Divina, la cual constituye su Única Conciencia, entonces todo aquello que acepte la imperfección en ustedes, no será más que un estado falso de conciencia, carente de toda existencia real.
Ese estado falso de conciencia, capaz de aceptar cualquier imperfección, constituye: la sustancia de la imperfección. No es que la imperfección se encuentre ahí – se trata del estado falso de conciencia, hecho visible; experimentándose en forma tangible. Superen ese estado falso de conciencia, al conocer la Verdad de que la Perfección, está por siempre presente – sin importar las apariencias – es el comienzo de su Estado de Conciencia de Cuarta Dimensión. Por eso que esta Tercera Carta conduce a la Cuarta – conduce a la Cuarta Dimensión de Conciencia, donde la Realidad, es experimentada y comprendida.
Ahora bien, no se les ocurra crucificarse, más de lo que creemos que el mundo crucificó a Jesús. "Morir a diario", a los cinco sentidos, es todo lo que implica "morir a diario". Ustedes cuentan con dos formas de morir; en realidad ustedes cuentan con una opción de dos: Pueden morir de muerte natural – tal como mueren las personas; o ustedes pueden morir a través de una transformación de la Conciencia. Eso es lo que significa "Aquellos que cuentan con un oído, escuchen estas palabras" (Revelación 2:17). La ​​transformación de la Conciencia, constituye la forma de morir. Y en esa transformación, ustedes “mueren” a todo aquello que es irreal: Mueren a la creencia de que una imagen constituya la realidad; mueren a la creencia de que un universo espiritual, contenga cuerpos físicos; mueren a la creencia de que un universo espiritual, conlleve condiciones materiales… Y existe un único error que no hay que cometer – el error de decir y creer: "aceptaré esto cuando me sea demostrado", porque entonces les tomará mucho tiempo aceptar lo anterior.
Nadie les va a demostrar que la Perfección, es todo cuanto existe. Si ustedes no lo han aprendido a través del Nuevo Testamento, y si no intentaron descubrirlo por ustedes mismos, nadie aparecerá y se los demostrará. Nadie puede hacer una obra mejor de la que ya ha sido hecha. La prueba ya está establecida – la Perfección, es todo cuanto existe. Y si ustedes quieren experimentar dicha Perfección, entonces tendrán que dar el paso de aceptar: que ciertamente la Perfección, está aquí. ¡Y no será hasta que ustedes hayan aceptado que la Perfección está aquí, cuando la experimentarán! Ése, es el significado de: "A quienes tienen, les será dado".
A quien haya aceptado la Perfección como eternamente presente, se le concederá dicha Perfección. A quien no haya aceptado la Perfección como eternamente presente, le será quitado lo poco que tenga. Así nos ha sido dicho: Haced tesoros en el cielo, porque la carne para nada aprovecha (Juan 6:63); que sembremos para el Espíritu, y no para la carne; que toda carne es como la hierba (Isaías 40: 6, 1 Pedro 1:24). Se nos ha venido diciendo que la forma humana, es tan solo: una imagen en la mente; que la materia es: tan solo una imagen en mente; y que si vamos con el único propósito de pensar que Dios ha creado este mundo para el placer de nosotros, para que podamos acumular posesiones materiales de este mundo, entonces encontraremos que vamos en contra de la sabiduría de El Cristo, Quien dice que: no hay nada que necesite ser acumulado ni buscado; que todo cuanto El Padre tiene, constituye ya nuestro propio Ser infinito y completo. Acepten eso; permitan que fluya, y permitan que las muchas moradas de El Espíritu, Se les revelen – pero no a través del canal de los cinco sentidos de la ignorancia, sino a través de silenciar ese canal de los cinco sentidos, el cual abre las compuertas de El Alma. Entonces ustedes descubrirán que la mortalidad y la materialidad, son los mitos de la mente de los cinco sentidos. Entonces ustedes notarán la armonía que disuelve todas las imperfecciones que, en nuestra ignorancia acerca de la Presencia de Dios, estuvimos dispuestos a aceptar.
Ahora bien, eso es algo bastante simple de seguir – la Perfección es, debido a que Dios, es; la Perfección está aquí, debido a que la Consciencia de Dios, está aquí. Acepten la Perfección en su mente, y entonces hallarán que se despertarán por las mañanas, y las aguas de los tiempos pasarán por la orilla de su mente, y serán eliminadas tal como son eliminadas las huellas en la arena. Pero moren con la Perfección, tranquilamente en la Conciencia, de modo que quede tan profundamente arraigada, que ninguna idea de la mente, pueda borrarla – y brotará incesantemente. La Perfección está aquí, ahora. Lo que sea que ustedes miren, no puede cambiar ese hecho eterno.
Ustedes aprenderán a aceptar a las personas, de manera diferente: El Yo, Cristo; El Tú, Cristo; la Perfección aquí, ahora; El Tú, no puedes robarme; El Yo, no puedo robarte – porque resulta del todo imposible. La Perfección está aquí ahora – ese hecho no va a cambiar. La estafa más grande de este mundo, no cambiará el hecho de que la Perfección, está aquí. La estafa está constituida por la ilusión de los cinco sentidos. No hay ladrón en la cruz, debido a que no existe sustancia material; no hay Jesús crucificado, porque sólo El Cristo, se encuentra allí; no hay verdugo, porque sólo El Espíritu, está ahí. La perfección, es Omnipresente, ya que Dios, es Omnipresente.
Ésa es: nuestra Ley Divina, y nos sacará del desierto. Practíquenla y lo verán. Sentiremos y conoceremos esa Perfección, a medida que nos movamos la próxima semana, hacia la Cuarta Carta. Ahí nos encontraremos justo fuera de la mente de los cinco sentidos, fuera de aquello que trae la imperfección a nuestra atención; ahí nos encontraremos en la práctica de la Presencia de Su Conciencia, en todas partes, y en la consiguiente experiencia de la Perfección, estando también presente en todas partes. De esa manera ya no nos encontraremos viviendo dentro de la evidencia de los cinco sentidos – nos encontraremos viviendo en la aceptación de Su Presencia perfecta, en TODAS PARTES, como Ley permanente. Nos encontraremos en un nuevo tipo de fe – una fe activa, una fe viva. Lo anterior constituye: la formación de una nueva Conciencia – renacimiento que acontece, debido a la aceptación de Lo Invisible.
Pablo tenía un nombre para esto – “Este Tabernáculo interior, no hecho con manos" (Hebreos 9:11). Estamos aceptando el Reino no hecho con manos. El milagro de la Presencia Divina en todas partes, lo constituye el hecho de que jamás neguemos aquello que estamos descubriendo que verdaderamente somos: Hijos de Dios.
Les agradezco mucho a todos, y espero verlos pronto de nuevo.
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